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Tengo la mas completa seguridad en que cada cual hará su deber, sin es-

cederse, á fin de no tener que lamentar una desgracia en un dia dedicado
enteramente á la satisfacción y al contento.

"Puerto-Ri-co 27 de Enero de 1848. El Conde de Reus.
"Nota. Será regla jeneral que durante el ataque debe considerarse

prisionero todo individuo á quien toque con la maño el que lo persigue.- -

Es copia.
Todos estos actos se llenaron con el mas completo lucimiento, como

qne concurrieron á él la belleza de un dia sereno y despejado, la buena vo--
juniau uu iuuus ios que en cnos lenian una pane aciiva, y ia asistencia de
casi todo el vecindario de la población y de un jentío inmenso'de los pueblos
limítrofes, a presenciarlos, especialmente la tunciori bélica de por la tarde,
que en efecto estuvo magnífica y desempeñada con brillantez por las tro--

i i "

Mendicidad pública. Culto de las imájenes de los Santos.
Por urdidas de policía municipal debe desaparecer desde hoy el es-

pectáculo triste de la mendicidad publica por las calles de esta capital. Pa.
rece que los pobres deben recojerse en la casa de Beneficencia, é invitarse á
las personas caritativas que los socorren, á suscribirse con la limosna que
han solido repartir los sábados ú otro dia de la semana en sus casas, para
aplicarla á esta obra tan benéfica como ilustrada. Asi irán desapareciendo
los abusos que se introducían en esa libertad indefinida de pordiosear todo
el que quería hacerlo, quitándole á los verdaderos pobres el pan de la bo-

ca una porción de vagamundos que pueden ganarlo, trabajando honrada-
mente. , .

Otra cosa presenciamos también qué acaso pueda envolver una ve-
rdadera estafa y engaño al publico.

Abundan los cepillos con que diariamente nos piden limosna para San
Antonio, Ntra. Sra. de Celen, y otros Santos ó advocaciones de la Vírjen
Santísima. ,

Reverenciamos el culto de los Santos á fuer de buenos cristianos, d-
etestando la culpable manía de los Iconoclastas, que odiaban la veneración
tributada á las imájenes de los medianeros entre Dios y los hombres; pero
no quisiéramos que se burlase la piedad pública, aprovechándose el santero
de lo que se dá para el Santo, y acaso, acaso yendo á dar á la pulpería lo

que estaba destinado á la iglesia.
Ese mal, si en efecto existe, puede tener fácil remedio por una señal

autorizada, que distinga al ájente del culto de los Santos, de un modo que
satisfaga y calme la confianza del caritativo contribuyente.

pas que representaban las partes uenjerantes.
Animo mucho la escena la vehemencia enérjica del Excmo. Sr. Conde

de Reus, que llegado el momento de la toma de la cabeza del Puente, ar
rebató la bandera del cuerpo que llevaba á sus ordenes, y corriendo hacia el
punto atacado gritando á las tropas Viva la Reina Isabel II, fue seguí
fio por esia u iu cunera, coiiiüsiíuiuu euiusiusumuas a eso gruo fie íionor,
que siempre enardece y conmueve los pechos españoles, y se figuro consu
mar la rendición y entrega.

La merienda tanto cel Excmo. Sr. Conde con los señores jefes y ofi-

ciales, como de la tropa en el intervalo de los ataques, fué presidida por la
mas franca y cordial alegría, y tuvo uno de aquellos episodios improvisa
dos que arrebatan las simpatías y participación de las grandes reuniones. El
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' Madrid 10 de Diciembre.
DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Proyecto de ley leído ayer en el Senado por el Sr. Ministro de

Gracia y Justicia.
A las Cortes. Por Real becreto de 9 de Marzo de 1834 se

Excmo. Sr. Capitán jeneral se puso en pie, teniendo una copa de vino en
la mano, y con voz fuerte y sonora, brindó por la salud de S. M. la Reina,
y la de su excelsa hermana Dona María Luisa Fernanda; contestaron
con júbilo el saludo los señores jefes y oficiales, y simultáneamente se vie-

ron alzadas las cantimploras de toda la tropa dispersa en el campo de entre--

líneas, que repetía alegre y festiva el brindis á que habia invitado el
jeneral en jefe. i

Los ataques y defensas de la cabeza del Puente y fuerte de S. Jeróni-
mo estuvieron sostenidos, disputados y reñidísimos afortunadamenje nin-

guna desgracia vino a turbar el regocijo del dia, volviéndose las camillas
y botiquín preparados por precaución en el mismo estado en que habian ido.

A las siete y media en punto entraba la tropa por Puerta de Tierra,
habiendo durado los actos del simulacro seis horas y media. Todos venían
rendidos de cansancio, pero alegres y contentos, y no exajeramos nada, ase-
gurando que las tres cuartas partes de la población formaban el cordón de
jentes que acompañaban á las fuerzas militares desde el Olimpo ála Plaza.

Se dirijieron aquellas á la de Armas y terminaron la función, desfilan-
do ante S. E. y repitiendo los vivas de ordenanza á S. M.

La belleza del espectáculo, la brillantez de las armas, la destreza de nues-

tra guarnición que nos persuado de que en su caso sabría defender los de-

rechos del pabellón glorioso que nos cubre y nuesfVa propia seguridad, y la

declaró suspensa las provisión de prebendas, canonjías y beneficios
eclesiásticos, exceptuando las que llevan nejo la cura de a'mas, las

prebendas llamadas dé oficio y las dignidades con presidencia (le los

cabildos, con, la reserva de premiar, no obstante esta disposición, á los

l eclesiásticos celosos míe hiciesen ó hubieren hecho .servicios eminen

tes en favor de la íg esia y (iel Estado.
Esta suspensión parriai pasó á ser completa á consecuencia délo

prevenido en la Real órderr del 10 de Enero de Í837, reproducid,!
con fuerza de ley en eldecreto de las Cortes circulado en 2t de Fe-

brero del mismo año; Por ambas disposiciones se mandó suspenderen
la Peuínsula é islas adyacentes la provisión de todas as piezas ecl-
esiásticas sin distinción alguna, cuya medida se reiteió con posteriori-
dad en el art. 19 de la ley provisional de dotación del culto y clero,
publicada en 21 de Julio de 1838, si bien escluyendo entre otras la

provisión de losarzobispados y obispados,
j

El natural trascurso del tiempo produjo, 'como consecuencia in-

dispensable, mía disminución sucesiva le prebendados en los cabildos

catedrales, que ya en el año 1840 se estimó por el Gobierno como per--
,

judicial al decoro y esplendor del culto divino, presentándose á su vir-

tud en el Senado un proyecto de ley dirijido á evitar inconvenientes
de tanta gravedad, eLf ual no llegó á discutirse mediante la disolución
de aquellas Cortes.

circunstancia de no haber habido desgracia alguna, nos han llenado de com-
placencia; pero hay todavía un pensamiento que nos complace mas; y es la
confianza en que descansamos y el coudial deseo que tenemos de que la is-

la do Puerto-Ri- co no presencie jamás semejantes escenas,' sino corno mo-

delos de la verdad, como desmostraciones de regocijo, como simulacros en
fin, sin que sean seguidas de los horrores que el derramamiento de sangre
humana imprime á su triste y terrible realización.

i Junta Superior de Caminos ;

El domingo 30, aprovechando el dia festivo para no distraer en uno
de trabajo á los hacendados de los partidos inmediatos á la capital, en el
tiempo de la actual molienda, se reunieron en la Real Fortaleza .á las diez
de la mañana los señores que componen la Junta, convocados préviamen-t- e

por S. p., y los representantes del Ayuntamiento y Juntas de visita Don
Bliguel UiLidm por Arecibo, IJ. Antonio lernandez Yanga por Manatí, El nuevo plazo Me siete años que ha trascurrido desde aquella
JJ. JHnjm Julia por Vega-baj- a, li. Miguel Lara por Vega-alt- a, 1). José época ha aumentado muy roniderablemente las graves necesidades
Manuel Cdrdova por Toa-ba- ja, I). José Marrero por Toa-alt- a, D. An- - qe se hallaron entonces dignas de atención v remedio, y la necesi- -

dres Vega por Guainabo y D. Jacinto López, por el Dorado. dad (le ete es tan irjt,Ilte y perentori (.f-m-

o

da ,a obligación
Se trato del proyecto de camino desde la costa al S. O. de la Plaza i T

de atender al cuito divino en las iglesias catedrales.hasta Vega-ba- ja, con el plano sobre la mesa. El Excmo. Sr. Capitán je-

neral espuso el objeto de la reunión, excitando á los señores concurrentes
á que se esforzasen á cooperar á la realización de la obra, empezando por
ofrecer que el Gobierno contribuiría á ella con una brigada de trabajado-
res y con G,000 pesos tercera parte del presupuesto calculado.

Oyéronse las observaciones de todos los señores vocales qne constan
en el acta, f vista la eficaz y positiva ayuda prometida por el Gobierno,
todos ofrecieron que sus pueblos se esforzarían en dar lo que Ies tocase
para que se llevase á cabo la empresa, precedido un reconocimiento de las
tierras por donde puede llevar dos diferentes direcciones el camino, que
hará primero el Sr. Comandante de lnjenieros D. Manuel Soriano, y lue-

go el Excrno. Sr. Capitán jeneral en persona, y se acordó también que
f E. se entienda con todos los partidos que hay de aquí á Mnyagücs, pa-

ra qué contribuyan á este camino, asi como los nombrados arriba contri-
buirán á los que se continúen de Vea-ba- ja hácia el O. de la Isla, manco

Con este objeto, sin perder de vista el definitivo arreglo ecle-

siástico de que se ocupa el Gobierno con especial solicitud, respetan-
do la actual lejislaeion eclesiástica y civil y las prácticas y costumbres
legítimamente autorizadas sobre la materia, conforme S. üvl. con el p-
arecer de su Consejo de Ministros, e ha dignado autorizarme para pre-

sentar á las Cortes el siguiente ; ,V

PROYECTO DE LEY.
Artículo 9 No obstante lo dispuesto por los arts. 69 delde-

creto de las Córtes, circulado en fcl de Febrero de 1847, y 1? de ,a

ley provisional de dotación del culto y clero, con el fin de atender al!

mayor decoro y á las necesidades perentorias del culto divino en las

iglesias catedrales, se procederá á la provisión:
19 De todas las dignidades con presidencia de los cabildos que hu-

biere vacantes ó vacaren en lo sucesivo en las iglesias metropolitanas
y sufragáneas. - '

, ;

29 De todas las prebendasMe oficio que se hallenasimisrao vacan-

tes ó vacaren en las mismas iglesias."
39 De las dignidades y canonjías que fueren necesarias, verifica-

da la provisión de Jas primeras sillas y de las prebendas de oficio, pa

munándola á toda ella en el asunto, y facilitando el llenar los presupucs- -
.i i,, i- - - Ja. . . j - . i 'ios ue iu iinLuiuuus u irozos que se vayan consiruyenuo, con ei mayor nu-

mero de contribuyentes, entre quienes so reparta su costo.
Esperamos que las Juntas de visita, á quienes los diputados que asis-

tieron á Ja del domingo, den cuenta de lo acordado, sabrán apreciar la bue-
na voluntad y deseos del Excmo. Sr. Capitán jeneral, y obrarán en con-
secuencia, para que llegue el dia de que en efecto tengamos caminos.


